
De rapero a predicador

Sebastián vivía una doble vida. En la 
casa y en la escuela era un joven tran-
quilo, estudioso y obediente. Los sá-

bados por la mañana iba a la iglesia con sus 
padres e incluso ocupaba cargos de lideraz-
go; pero, al salir de clases en semana y al 
salir de la iglesia los sábados, Sebastián era 
un rapero que atraía a grandes multitudes 
con sus actuaciones.

Sebastián creció en un hogar adventista. 
Cuando era niño, sus padres eran maestros 
misioneros que trabajaban en varias escuelas 
adventistas de Chile. De adolescente, no le 
interesaba la iglesia, porque le parecía muy 
monótona. Había oído hablar de Dios toda 
la vida, pero nunca había desarrollado una 
relación con él a través de la oración y la 
lectura personal diaria de la Biblia. Todo lo 
que sabía de Dios era lo que oía en la iglesia 
y le parecía que los planes de Dios no lo 
incluían a él.

Fuera de la iglesia, la música hip-hop arra-
saba en Chile y en el resto de Sudamérica. 
Esa música hipnotizaba a Sebastián, de ca-
torce años. Se sentía transformado cuando 
la escuchaba. Le atraía especialmente el 
freestyle rap, el rap de estilo libre, que es 
un tipo de música hip-hop en la que los ar-
tistas rapean de forma improvisada sobre 
la base de un ritmo. Sebastián se unía con 
otros adolescentes en batallas de rap, donde 
debatían y se insultaban sobre temas como 
historia, ciencia y religión. Los participantes 
tenían que ser cultos para ganar. 

A medida que Sebastián ganaba, sus ami-
gos lo animaban a seguir compitiendo. Com-
pitió en parques de la ciudad contra perso-
nas mucho mayores que él, de unos veinte 
años. Un sábado por la tarde, ganó una 

batalla de rap defendiendo con éxito a Sa-
tanás durante un debate sobre este perso-
naje de la Biblia.

A Sebastián le gustaba el desafío y dis-
frutaba la gloria de la victoria. También 
consumía alcohol y otras sustancias habi-
tuales en las batallas de rap. Escuchaba 
hip-hop a todas horas. De algún modo, 
conseguía mantener separadas sus dos vi-
das. Sus padres no sabían que llevaba una 
doble vida.

Pasaron cuatro años y entonces azotó la 
Pandemia. En Chile se impuso el confina-
miento y Sebastián tuvo que quedarse en 
casa. Encontró batallas de rap en línea, 
aunque no era lo mismo. Su mundo perdió 
sentido. Por primera vez pensó en Dios. Se 
sintió vacío y creció en él el deseo de co-
nocer a Dios. 

Sebastián había crecido adorando a Dios 
en familia todos los días, pero nunca había 
pensado en pasar tiempo personal con Dios. 
Nadie le había dicho nunca que la manera 
de conocer a Dios es pasando tiempo con 
él leyendo la Biblia y orando. Sebastián que-
ría tener una relación con Jesús y se pregun-
taba si Jesús también quería tener una re-
lación con él. Para averiguarlo, un día le pidió 
que lo despertara por la mañana para pasar 
tiempo juntos. Sebastián solía dormir hasta 
tarde y le costaba mucho levantarse por las 
mañanas, pero, después de hacer esa ora-
ción, empezó a despertarse a las 5 o las 6. 
Estaba muy contento e incluso aliviado. 
Estaba seguro de que Jesús le estaba dicien-
do: “Yo estoy vivo y estoy interesado en tener 
una relación contigo”.

A medida que Sebastián leía más la Biblia 
se iba dando cuenta de que es mucho más 

Chile, 13 de diciembre	 Sebastiáncrecía. La pareja formó a los Guías Mayores 
locales y puso en sus manos los clubes de 
Conquistadores y Aventureros. Cuando se 
marcharon, los dos clubes tenían 95 niños, 
los cuales llevaban a sus padres a la iglesia 
los sábados. Un Conquistador y su madre 
fueron bautizados. Un pastor voló a la isla 
para llevar a cabo el bautismo.

Álvaro y Natalia dicen que fue un año difícil, 
pero que no cambiarían nada. “Gracias a Dios, 
la iglesia tiene ahora un liderazgo local en la 
isla, y los clubes de Conquistadores y Aven-
tureros han permanecido abiertos. Creemos 
que Dios hizo mucho en el año que estuvimos 
allí. Abrió el camino”, dice Natalia.

Álvaro, Natalia y Catalina sirvieron como 
misioneros del Servicio Voluntario Adventista 
durante un año en la Isla de Pascua, después 
de escuchar un sermón en la Universidad Ad-
ventista de Chile y recibir allí capacitación para 
el voluntariado. Uno de los proyectos misio-
neros para este trimestre es abrir un centro 
ampliado del Servicio Voluntario Adventista 
en la universidad, en el que se capacitará a 
más misioneros. Gracias por ser generosos con 
este importante proyecto.

Pueden ver un video de Catalina en: bit.
ly/Catalina-SAD.
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Un trabajo de ensueño

Jenny nunca había pensado mudarse a 
Chile desde Estados Unidos. Cuando se 
graduó de la Universidad Andrews, se 

ofreció como voluntaria para enseñar inglés 
durante un año en Chile. Pensó que volvería 
a Estados Unidos al final del año, pero, cinco 
años después, se encontró enseñando clases 
de Biblia en la Universidad Adventista de 
Chile. Esto es lo que ocurrió.

Desde que era niña, Jenny había querido 
ser misionera. Mientras cursaba sus estudios 
universitarios de Teología en la Universidad 
Andrews, en Míchigan, Estados Unidos, 
habló de su deseo con uno de sus profeso-
res. El profesor había ayudado a otro estu-
diante a ir a Chile durante un año con el 
Servicio Voluntario Adventista y le sugirió 
a Jenny que considerara un camino similar. 
A Jenny le gustó la idea. 

Después de graduarse en la universidad, 
visitó VividFaith.org, un sitio web de la Iglesia 
Adventista donde la gente puede solicitar 
puestos en el Servicio Voluntario Adventista. 
Vio una vacante en Chile y envió su currícu-
lum. Al poco tiempo, fue aceptada y voló a 
Chile para pasar un año enseñando inglés 
en un centro de influencia.

Jenny no podía estar más contenta. El año 
transcurrió entre clases de inglés, estudios 
bíblicos y amistades. Fue invitada a quedarse 
un año más y aceptó.

Al final del segundo año, ya hablaba es-
pañol con fluidez y la Misión Central de Chile 
de la Iglesia Adventista estaba buscando un 
asistente bilingüe. Le ofrecieron el puesto 
como voluntaria. Jenny aceptó y, durante los 
tres años siguientes, gestionó los registros 
de miembros de la iglesia, formó a secretarias 
de iglesia y actuó como líder local del Servicio 

Chile, 20 de diciembre	 Jenny
Cápsula informativa

• �La gastronomía chilena refleja la cercanía 
del país tanto al mar como a la montaña, 
así como las influencias culturales. Abun-
dan el marisco del océano, las frutas y 
verduras del interior y, originalmente, la 
llama de las montañas, aunque esta ha 
sido sustituida en su mayor parte por la 
carne de vacuno introducida por los 
europeos.

• �El deporte más popular de Chile es el 
fútbol, aunque el mayor éxito mundial 
lo han cosechado en el tenis.

que un libro. Los pasajes bíblicos eran más 
profundos y atractivos que cualquier letra 
de rap que pudiera improvisar. Por primera 
vez dejó de sentirse vacío. Ya no se sentía 
solo. Pasó muchas horas con Dios leyendo 
la Biblia y orando durante la pandemia. 

Cuando se levantaron las restricciones, 
Sebastián se unió a un grupo de jóvenes 
adventistas para vender libros puerta a puer-
ta. La experiencia fortaleció la transforma-
ción interior que había comenzado durante 
la pandemia. Al hablar a otros de su amor 
por Jesús, Sebastián sintió que Dios lo lla-
maba a ser pastor. Hoy, tiene 21 años y 
estudia Teología en la Universidad Adven-
tista de Chile. Lo consideran un estudiante 

brillante y sus profesores lo enviaron a Bolivia 
para asistir a una conferencia sobre Crea-
cionismo organizada por la División Suda-
mericana. También sirve como capellán.

Sebastián expresa su gratitud a Dios por 
la oportunidad de estudiar en la Universidad 
Adventista de Chile. “Siento que es real-
mente un acto de gracia hacia mi vida, por-
que veo dónde estaba y dónde estoy y hay 
una diferencia radical. Tuve que cambiar mi 
estilo de vida, mi forma de pensar, lo que 
escucho y lo que consumo”, nos dice. Y aña-
de: “Dios sigue obrando en mí. Espero ser 
digno del llamado que me ha hecho”.

Parte de la ofrenda de este trimestre se des-
tinará a la Universidad Adventista de Chile, en 
Chillán. La ofrenda permitirá que cincuenta 
estudiantes más vivan en residencias estudian-
tiles dentro del campus. Actualmente, la uni-
versidad tiene unos tres mil alumnos, la gran 
mayoría de los cuales no son adventistas y viven 
fuera del campus. Las residencias ampliadas 
estarán abiertas a todos, pero son especialmente 
necesarias para los estudiantes adventistas de 
Teología y de Educación que llegan a la univer-
sidad desde lugares lejanos y estudian para 
trabajar en el futuro en iglesias y escuelas ad-
ventistas. Sebastián vive en una de las residen-
cias que se ampliarán con la ofrenda.

Pueden ver un video de Sebastián en: bit.
ly/Sebastian-SAD.
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